[image: image1.png]


[image: image2.jpg]


[image: image3.jpg]cinlrrantl



[image: image4.jpg]


[image: image5.jpg]


[image: image6.jpg]


[image: image7.jpg]



El célebre director y guionista Neoyorquino, Oliver Stone, quien se hiciera  famoso y polémico por los largometrajes Nacido el 4 de Julio, Platoon, JFK, y una corta pero trascendental lista de documentales marcadas por su enfoque político anti-bélico como lo son Comandante y Persona Non Grata, presenta al mundo en el año 1994 una pieza maestra que le valió una dura crítica por el grado de experimentación y mezcla de técnicas que presenta el montaje, asimismo por la rudeza con la que presenta ciertos aspectos del erotismo, la violencia y el grado de descomposición social del pueblo norteamericano. Dicha pieza maestra en la filmografía de Stone, que cuenta con el valioso respaldo de haber sido inspirada en una historia del también distinguido director y guionista de cine independiente Quentin Tarantino1, es presentada hoy a los participantes de cinErrantE.     


Es así como, recurriendo al blanco y negro, a la animación y a la paleta de colores tradicionales, pero también a un extraño pero a veces incómodo manejo de cámaras, Stone desarrolla la historia de una joven pareja de “Asesinos en Masa” en medio del convulsionado panorama de los 90’s, en donde desfilan día tras día los sueños prefabricados, las estupideces, los conflictos de una sociedad que piensa al estilo “¡sálvese quien pueda!”, que no toma tiempo para escuchar ni respetar al otro, porque sólo ha sido entrenado para aprovecharse de forma oportunista de los demás.


No es fortuita entonces la espléndida mofa que hace Stone al inicio del film al tomar una descompuesta y, por tanto, representativa familia gringa, que pareciera asumir el rol de actores de una de las tantas comedias vacías e insulsas que se televisan y producen en los EE.UU., con sonrisas pregrabadas y todo incluidas. Tampoco lo es la muestra del abuso sexual del padre hacia Mallory Knox o la violencia intrafamiliar padecida por el compañero y protagonista, Mickey Knox, que deja claro que el sobrepaso no sólo es transmitido por el Estado y los medios de comunicación sino reproducido al interior de instituciones más chicas como la Familia.


El cinevidente podría confundir a los protagonistas con los viejos estereotipos de “chicos malos” (bad guys), pero si llegase a considerar como  muy violenta o “desadaptada” la actitud de los protagonistas en medio de sus viajes hacia lo desconocido o el rastro imborrable que la sangre deja en nuestras mentes, sépase que las mafias que nos negamos a ver, los engaños divulgados malintencionadamente por los medios de comunicación masivos, las nociones de progreso, de libre industria y su descarado apoyo a la contaminación y erradicación de otras especies son todas ellas, y por mucho, más desafortunadas y hacen de nuestra vida una desgracia, una muerte en vida.


Ya bien lo diría Mallory Knox cuando criticaba a Mickey Knox por haber asesinado al viejo chamán que intentaba ayudarlos: “¿Qué has hecho? No te das cuenta que mataste a un SER VIVO”. A diferencia de aquél, el resto de sus víctimas eran SERES MUERTOS, entonces la pareja Knox sólo apresuraba lo inevitable, sólo adelantaba lo inevitable: pues las mentes torcidas y manipuladas de sus víctimas eran ya inservibles, no estaban VIVOS, sólo cargaban con una EXISTENCIA fútil soñada por � HYPERLINK "mailto:otr@s" ��otr@s� a quienes ni siquiera llegarían nunca a conocer; a la manera de exiliados del país de los sueños, como huérfanos de un país de poca Madre.


1 Curiosamente, el mismo Tarantino tilda a la película de DEPLORABLE.
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